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La Falange en este día ratifica su condición Nacionalsindicalista y mantiene su juramento azul
Discurso de

Onésimo Redondo
Mitin celebrado el día 19 de Map de 1935 

en el Cine Madrid
La Falange y las JONS.

Falange Española de las JO N S ., 
con este acto com ienza a escalar 
las cimas a que está llamada. Va 
está aqui presente (la manera 
cóm o las juventudes de Madrid y 
de España acuden a este acto lo 
demuestra) el im pulso de todos 
los que sienten la im paciencia de 
hacer de nuestro pueblo un país 
rico y fuerte, capaz de continuar 
en el futuro el destino im perial 
p rop io  de su pasado. Falange 
Española es ya un m ovim iento 
sin tético [nacional com pleto. La 
palabra « nacional» ya  no es en 
nuestros labios un tópico; tiene 
un sentido profundo, defin itivo, 
porque toda, puede decirse que 
t o d a  la juventud redim ida y 
emancipada y que tiene capacidad 
para levantar la cara al so l de 
España, está con nosotros.

Y o  hablo de parte de una de las 
ramas que fusionadas con otras 
en m om ento oportuno y  para 
siem pre, constituyeron este m o­
vim iento de Falange Española de 
las JO N S . Las justas ofensivas 
nacionales sindicalistas nacieron 
a la po lítica  revolucionaria hace 
cuatro años, en 1931, al calor de 
la protesta contra el fraude de la 
revolución dem ócrata marxista, 
y han trabajado y han luchado 
durante ese tiem po com o se lo 
propusieron al principio, situan­
do  a gran distancia sus ideales de 
sus posibilidades y poniendo en 
esa distancia larga, que no estaba 
obstaculizada, que no estaba me­
diada por ninguna apresión ni 
por apetitos de prebendas ni de 
recompensas, una ruta de sacrifi­
c io , que es l a  que seguimos 
todavía.

H o y  se atribuyen muchos el 
m onopolio , la exclusiva de lo que 
llaman reacción contra la ver­
güenza del bienio marxista. N o s ­
otros, las jO N S .,  nada nos atri­
buimos. N  o pedim os ninguna 
recom pensa. S ó lo  sabem os que 
en los prim eros tiempos, en el 
año 1931, cuando por exigencias 
de patrio tism o figurábam os en 
alianza o  en unión con fuerzas de 
m ejor conform idad, según se ha 
visto  después, ocupábam os la 
primera linea y  después hemos 
permanecido en trincheras de la 
España dolorida y combatiente, 
de las que no saldrem os basta 
que el pais todo, y  sus destinos, 
se entreguen a esta juventud, 
capaz de crear la España grande 
^ue anbelamps. (Ap lausos).

El cam po de España

Sin ningún titulo especial, so la­
mente por devoción constante, y 
acaso por ser de Valladolid, voy 
a hablar aquí del fam oso agraris- 
m o y  también de la po lítica y  de 
las consignas campesinas de núes* 
tro  partido, Falange Española de 
las J. O . N .-S . C om o sabéis, hay

una devoción universal de los 
po líticos hacia el agrarism o. Todo  
es agrarism o boy. Y  es que el cía 
m or irreprim ible del cam po espa­
ñol que ha de conseguir su meta 
o  España se destruye defin itiva­
mente ~ h a  sido aprovechado por 
los políticos para crear un caci­
qu ism o nuevo, para hacer una 
versión republicana de aquel ar­
tific io  antiguo de los partidos em i­
nentemente rurales en que había, 
com o hay ahora, amos, caciques, 
diputados, personajes influyentes 
y clientela (M u y  bien). Ese es el 
d ibujo, ese es el entramado del 
partido y  del grupo que usufruc­
túa el prestigio y  el nom bre de 
agrario. N oso tros  ante esto ¿qué 
som os, qué respondem os? Porque 
no se o lv ide: la Falange Española 
de las ]. O . N -S . es uo m ovim ien ­
to  total, se preocupa de todo lo 

que es España y  una parte, acaso 
la  principal en muchos aspectos, 
de España es la masa campesina 
y  a ella la  m iram os y  tenemos 
nuestras consignas, nuestro cre­
do, nuestras afirm aciones y nues­
tros deseos en eila- ¿Y qué deci­
m os? Q ue tam bién nosotros co ­
locam os el derecho del cam po y 
de la agricultura com o preocupa­
ción  central de nuestra consigna 
económ ico-socia l y  aún com o ca­
pitu lo sobresaliente d e nuestro 
program a recreador y  espiritual 
tam bién; pero nosotros lo  hace­
m os, no para fundar un nuevo 
partido, no para crear otro siste­
m a de clientela, sino iealmente 
convencidos y poseídos de un ím ­
petu revolucionarlo, porque con­
tem plam os a la masa del pueblo 
español, que en sus tres cuartas 
partes es campesina, padeciendo 
las angustias mayores y  las con ­

secuencias últimas de la decaden­
cia  y de la ruina de esta España 
que nos duele. Los partidos y  el 
grupo agrarios, con palabras, con 
proyectos incluso, con abundan­
cia  de soluciones verbales, parece 
que van a atender las aspiraciones 
del cam po rápidamente, y así llue­
ven decretos, y llueven leyes, y 
llueven reglamentos de las Cortes; 
pero estas soluciones y  estos edi­
ficios exteriores se derrumbaban, 
día  tras día, semana tras semana, 
al prim er soplo de los granues in ­
tereses creados por esos proyec­
tos. Y  es que el agrarism o no está, 
de ningún m odo, red im ido, no 
está, en manera alguna, indepen­
diente de la trama de los grandes 

intereses financieros confabulados 
con  los po líticos, porque los par- 
tidos de uno y  o tro  nombre, de 
uno y  o tro  estilo —y entre ellos 
tam bién los agrarios— van del bra­
zo  de los grandes intereses esta­
blecidos porque la sed de justicia 
y  la necesidad de redención del 
pueblo verdaderamente oprim ido, 
que es el del campo, requiere una 
solución revolucionaria, una solu­

ción sin contem placiones para los

intereses seculares, y  estos inte­
reses seculares están todos en- 
quistados en los partidos agra­
rios. Nuestra fe campesina y nues­
tros deberes ante España pensan­
do en el cam po, no son, com o 
digo, un intento subalterno de 
fundar un nuevo grupo y  de abrir­
se paso a codazos en los anhelos 
de disfrute del presupuesto; no, es 
una concentración de ios grandes 
deberes, de las grandes preocupa­
ciones del m om ento económ ico 
español y  mundial.

Fracaso del lo-
d u s t r i a l l s m o

N os encontram os hoy, com o se

costa, precisamente del cuerpo 
nacionaL Avanzam os, po r las pre 
siones de la necesidad de defensa 
de cada pueblo, hacia una econo­

mía casi cerrada, en la que el pri­
mer im perativo precisamente es 
atender al cam po, es atender al 
patrim onio nacional y  cultivar ei 
prop io suelo y  redim ir a la clase 

que, típica, verdadera y secular­
mente, está oprim ida: la de los 
obreros cam pesinos, la  de los pe­
queños propietarios, la de los 
colonos. (M u y  bien. Ap lausos). 
A l avanzar Falange Española de 
las J O . N -S . en su program a y 
principio sobie la tierra y  sobre el 
agricultor, vam os a conseguir,

Onésimo Redondo
En  el a n iv e rsa r io  de su  muerte 

g lo r io sa .

por }. G óm ez M álaga.

Te canta quien te v ió  ayer, 
haciendo guardia entre rejas, 
luchando por conquistar 
nuestro grito  de grandeza...

Te canta quien te v ió  un día 
ser Caudillo y ser Profeta, 
con José A n ton io  del brazo 
preparándonos, en guerra...

T e canta quien te v ió  ayer 
abandonando las rejas, 
lanzándote a la conquista 
con tus mü camisas viejas...

Y  allá por Valladolid  
atravesando el Plsuerga 
entre h im nos y fusiles 
de otros m il cam isas nuevas.

Van cam ino del León 
repletas las camionetas, 
con los soldados azules 
hechos de Yugos y  Flechas.

M uchos cantan. M uchos mueren 
jA  todos ejem plos llevas!
Y  para ejem plo de héroes 
hasta, caíste en la guerra...

Tu obra está con nosotros 
con nosotros tus empresas, 
ilusiones y  alegrías...
Tu  voluntad, es la nuestra.
Tu M ercedes, es la madre 
que nuestros niños veneran;
Tus camisas con el Yugo 
hacen honor a sus Flechas...
Todo , todo, está contigo 
com o antes de la guerra...

T e can ta  quien te vió ayer 
haciendo guardia entre rejas.
Q u ien te conoció  Caudillo.
Q u ien te conoc ió  Profeta...
Q uien v ió  tu cuerpo sangrando 
para ejem plo de grandeza...
Qu ien lleva en el corazón 
tus consignas, por herencia...

Una lucha entre el amor a España y la pobreza por E s ­
paña, som os nosotros,

<ptiésiino Redondo.

decía, oportunamente, en la con­
ferencia mem orable d e nuestro 
je fe nacional, y  u na  verdadera 
encrucijada e n  la  historia d e l  
mundo, encrucijada en lo  econó­
m ico, en lo  socia l y  en lo  espiri­
tual Esta encrucijada, cabalm en­
te en lo  económ ico, supone que 
llegam os a la sim a del fracaso del 
industrialism o. Ya  no es hoy, co ­
m o basta hace poco tiem po, idea 
en boga, venerada com o panacea 
de todos nuestros males, la in­
dustrialización de España.

N o  es esta 1$ hora de crear y  de 
proteger industrias artificiosas a

por tanto, a la vez dos ob jetivos: 

el prim ero el de superar este aho­

go asfixiante, ya irresistible, que 

no debe prolongarse más, sopeña 

de prolongar basta la muerte la 

angustia del pueblo, la crisis eco­

nóm ica de la que son responsa­

bles todos los políticos que han 

desfilado por el mundo y  por la 
cual setecientos m (l hom bres que 
supone, probablemente, dos o 
tres millonea de españoles n o  tie­
nen a diario asegurado el pao qu « 
han de llevar a su boca y  a la  de 
sus lujos. (ApluúáosJ.

Oueremoa una 
raza fuerte

Por otro  lado, a la vez que se 
redim e y  valora el material huma­
no inm enso y m ayoritario que ra­
dica y  está aposentado en el ca m ­
po, rea lizam os una parte decisiva 
de nuestro programa de va loriza­
ción espiritual de la raza. N o  se 
o lv ide que a fuerza de golpes, de 
fracasos, de pesim ism os y  desas­
tres—que llevam os ya m etidos en 
la sangre hasta el punto de tenerla 
envenenada —durante dos siglos 
de desaciertos, nuestra raza está 
em pobrecida. Y  no nos engañe 
mos. Todavía el op tim ism o se 
muestra decaído, pobre, fislca y 
espirltualmente. Espirítualmente, 
también; pero, sobre todo pudié­
ram os declarar que fisicamente 
— porque no penséis en los que 
aquí veis, en los que desfilan por 
nuestros colegios y  nos acom pa­
ñan en la ciudad, sino en los que 
viven en el campo, y  donde acaso 
n o  llegan las carreteras—nuestra 
raza está postrada, Y  si queremos 
hacer obra im p e r ia l- y  la  obra 
im peria l es algo más que una pa­
la b ra -h em o s  de coger la raza con 
nuestros brazos creadores, hemos 
de,llevar al cam po la savia de la 
redención. Y  de a llí es de donde 
hem os de sacar los verdaderos« 
soldados de la España grande y 
futura, que ha de jugar un papel 
en el mundo tan im portante com o 
en lo antiguo. (A p la u sos ). ¿Es 
que hablam os aqui de nuestro 
sentir y  de nuestros anhelos para 
seguir la moda? N o . Falange Es­
pañola de las J. O . N -S . en su 
historia  no muy larga, pero densa 
com o la de ningún m ovim iento, 
ha paseado, ante todo, sus ban­
deras por el cam po. Ahi está la 
historia, ahi está la crónica de 
nuestros mítines y  de nuestras 
luchas. PrccLsamente en el campo 
es donde se nos oye lo  d igo  por­
que lo  he v is to— con una avlde 
más generosa, con una com pren­
sión más intima, y  con una espe­
ranza de m ayor seguridad. En los 
cam pos también es donde nues­
tras fuerzas han sostem do e l cho­
que más ingrato, el choque más 
tem ible contra la  barbarie de las 
Casas del Pueblo campesinas ca­
yendo. Estos muertos recuerdan 
que en el campo, en los partidos 
judiciales y  en tos pueblos peque­
ños han sucumbido con ei nom ­
bre de España y  con la  esperanza 
de nuestro porven ir en los labios. 
(G ran d es  ap lousosj.

Repoblación ganadera
y  forestal

Tres facetas abarca, com o pue­
de verse por la mera lectura, la 
parte im portante, extensa y  sufi­
ciente de nuestro program a que 
se refiere a l problem a de la tierra 
y  del campo.

Pensad bien en ella, porque ahi 
está la esencia de nuestros deseos, 
porque ios program as o no son 
nada, porque son un pedazo de 
papel al alcance de cualquiera que 
sepa escribir, o  contienen el por­
venir, las esperanzas y las ansias

de un pueb lo si el corazón  im pe 
tuoso de una juventud se entrega- 
a sus contenidos y  a su postulado 
La primera en este orden es la de 
la reconstrucción del suelo, la de 
la repoblación  ganadera y  fores­
tal. ’

Parece que estamos hablando 
aqui en tono de conferencia del 
C írcu lo M ercantil o  cosa asi; pero 
esto es muy im portante que lo  
conozca  y lo  sienta el pueblo y 
principalm ente la juventud, por­
que tiene que ser una obra viva y 
popular la que de aqui y de los 
postulados del program a salga.

A l decir que queremos recons­
truir el suelo, no hablam os de 
soluciones tibias de tanto menos 
cuanto, discutidas prolijam ente 
bajo el regateo del m in isterio de 
H acienda en las Cortes; no trata­
m os de esa especie de fiesta del 
árbol de las m inorías parlam enta­
rias,que es loú n icoqu e sedacom o 
solución al más grave y  difícil 
problema de la repoblación  fores­
tal.

N o : es que contem plam os con 
do lo r y con lágrim as en el alma, 
que nuestra España es un suelo 
arrasado, es una nación que ha 
padecido la incuria de siglos, es 
un pueblo m artirizado sobre todo 
por la anarquía brutal y  antina­
cional del siglo X IX .

Y nosotros, por nuestro honor 
de h ijos de este suelo em pobreci­
do, que resiste difícilm ente la 
com paración con las demás na­
ciones que figuran en el mundo 
civílizaHo, por nuestro honor de 
h ijos de España y por nuestro de­
ber frente ai porvenir, tenemos 
que rehacer este suelo, aunque 
sea ello una obra gigantesca y he- 
róica. {G randes aplausos).

Este será probablem ente—y lo 
ve lem os en la realidad, porque la 
realidad la tendrem os en la m ano 
prontamente — e l descubrim iento 
de nuestras modernas Am érica*, 
e l descubrir a España y el sacarla 
de la barbarie y  de la esterilidad 
en que ahora se encuentra, ¿Para 
esto valen los planes forestales de 
las m inoríasjparlamentarias? ¿P a ­
ra esto valen las soluciones de 
tanto m enos cuánto con regateo 
de de m illones?

N o ; para esto vale la acción de 
un pueblo puesto en pie, unido 
por una idea, por una fe y  por un 
dol<H, que es lo que nos mueve 
en este asunto, y  decid ido cueste 
lo  que cueste (s i n o  hay posib ili­
dades económ icas con la m ov ili­
zación  gratuita, voluntaria y  ob li­
gatoria de todas las juventudes 
españolas) a poblar todo el suelo 
estéril, a regar todas las superfi­
cies y  vertientes que van yéndose 
poco  a poco hasta el r io  arrancan­
do  las entrañas a esta península 
y  convlrtiendo la P a tria  española 
ea una especie de apéndice del 
A foíca desértica y  reseca. (G ra n ­
des aplausos)

Enriquecim iento  
de la agricultura

O tro  punto de nuestro progra-

(Pasa  a ¡a página 4.‘)

La palabra «nacional» ya no es en nuestros labios un 
tópico; tiene un sentido profundo, definitivo, porque toda, 
puede decirse que toda la juventud redimida y  emancipada y  
que tiene capacidad para levantar la cara ai sol de España, 
está con nosotros.

Onésimo Redondo.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando muera cualquiera de nos­
otros. dadle piadosa tierra y  decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu alma, la paz:
para nosotros,por España,adelaaíee.

|«  A .  ta rim a  d e  B l^ e r * .

Cuadros Campesinos
F A C E T A S  DEL IM PERIO

El Yugo y las Flechas
Razón histórica de nuestra divisa

Todo nuestro Escudo Imperial, símbolo augusto 
de la España que renace, puede resumirse y com­
pendiarse en la alegoría de! Yugo y las Flechas. Esta 
fué la divisa gloriosa de los Reyes Católicos expre­
sión de la Raza, áureo broche de nuestra Unidad 
providencial y guión de nuestros designios en el ca­
mino de la Historia. U  Real y famosa Pragmática 
de 13 de Junio de 1497, fechada en el celebre cas­
tillo de la Mota, de Medina del Campo, asi lo esta­
bleció en virtud de la soberana voluntad de quienes 
entonces regían brillantemente los destinos de nues­
tra Patria. Las monedas, cuya facultad de acuñación 
se reservó la Corona, llevarían de un lado las Armas 
de la dinastía, y del otro, las flechas de Isabel. B 
Yugo era signo de dominio y de fuerza, de unidad 
inquebrantable e indisoluble, de férrea disciplina, 
de supeditación de todas las instituciones a la po­
testad del Trono, de entronque de todos los Reinos 
cristianos al imperativo inexorable de sumisión y 
obediencia ante la solidaridad común de una em­
presa transcendente. Las flechas representaban las 
aportaciones de los cinco Estados autónomos qu e . 
habían concurrido a la nacionalidad española: Cas­
tilla, León, Aragón, Navarra y. finalmente, coronan­
do el ingente empeño, la obra gigantesta, el esfuer­
zo titánico, Granada, último baluarte de la morisma 
en el suelo sagrado de la Patria. Flecha quería decir, 
además, energía, inflexibilidad, vigilancia, espíritu 
de milicia, ingenio agudo, doctrina e ideal hacia 
arriba, hacia lo alto, hacia la Eternidad, hacia D io s -  
Fusión encendida y purificada de los sentimientos 
de la raza y de la Fe, de lo terreno y de lo inmortal, 
de lo humano y de lo divino. Dos rumbos consus­
tanciales con las características de nuestro Pueblo, 
única razón de nuestra pasada grandeza y germen y 
antorcha de nuestra civilización occidental. Extre­
mos de un eje en torno del cual giró siempre todo 
el impulso ecuménico de España.

Cuando nuestra Nación olvidó esta consigna, 
cuando extravió el sendero, cuando abandonó el 
surco de su inspiración y de su numen, cuando in­
jurió la memoria de sus muertos, descuidó su culto 
y se embarcó en la aventura del exotismo, traicio 
nando sus seculares esencias y cegando las fuentes 
de su propia tradición, se hizo la noche en nuestro 
firmamento y caímos vergonzosamente en la esteri­
lización y en el abatimiento... Y  era preciso reaccio­
nar virilmente, salir del atasco y recobrar con ur­
gencia la ruta perdida. España, la España imperial 
y católica, la de Lepanto y las Navas; la de Mul- 
berg y Otumba; la de San Quintín y Zaragoza; la 
España del C id y de Colón, de Cervantes y de T e ­
resa, navegaba a la deriva, sin timón y sin brújula, 
sin ideal y sin fe. Pueblo que aparentaba haber re­
nunciado a su misión ecuménica y renegado de su 
estirpe. Sólo el ansia de la supervivencia, instintiva 
en los individuos como en las colectividades, podía 
salvarnos. Y  se hizo el milagro por virtud de! alza­
miento. Torna, al cabo, a circular por todos los 
músculos y nerviación de la Patria el vigor de san­
gre nueva, la savia regeneradora del optimismo, el 
calor de la confianza en nosotros mismos. Otra vez 
vuelven el Haz y el Yugo, el manojo de Flechas y 
la Coyunda Imperial. Autoridad, Disciplina y Jerar­
quía. La sombra de los egregios consortes, instru­
mentos del Cielo, que forjaron nuestra auténtica y 
robusta nacionalidad en momentos de plenitud pro- 
geoitora, universal y  civilizadora. Una Patria, un 
Estado, un Caudillo. Siembra de santos e inmuta­
bles principios que acabarán en cosecha de inquie­
tud y de grandeza. Esta es la obligación de la hora 
presente. Este es el deber que nos incumbe para 
el logro de nuestros afanes. P o r  la culminación de 
una España nueva, justa, poderosa y Jibre.

ilArriba los corazones!!

iSeftor Falange...!
En un atardecer nada amigo, 

tem blaba hasta la voz, seguíamos 
nuestra peregrinación nacion^- 
sindicaUsta cuatro triunfos de ba­
raja. Buscando todos el rincóu. 
porque el «R ácan o » demasiado 
fresco, quedó los cristales en un 
recodo, íbam os contando las im ­
presiones del ú ltim o pueblo, m ien­
tras tratábam os de meter hasta 
las orejas bajo el cuello de ios ca­
potes. En la carretera y  ya entre 
dos luces apreciamos un gran ca­
rruaje que la  cruza. Un mundo 
cam ina en él. Un pequeño mono, 
ham briento quizás, hace filigranas 
en todas direcciones, sin duda con 
el afán de calentar, al m ism o 
tiem po que olv ida el hambre: una 
cabra que m ira im pasible hacia 
fuera y  dos'perros, mas un' hom ­
bre de cara gitana, un rapazuelo 
de unos trece, una morena de 
unos d ieciocho y una mujer segu­
ram ente esposa del prim ero y ma­
dre de los segundos A l ver el se­
ñor de los bigotes que nuestro 
B . 14 portaba la bandera rojine­
gra, se adelanta y dice;

- «S e ñ o r  Falange, ¿para dónde

caminan?
— Para el pueblo X ...— contes­

tamos.
— jO h, muy bienl. mucho me­

jo r. D ios hoy me favorece si uste­
des quieren. Y o  también voy a 
ese pueblo a dar función. La m i­
tad de lo  que saco todas las no­
ches lo  deposito ante el A lca lde y 
Jefe de Falange para el Ejército. 
H oy  podem os hacer una cosa. 
Ustedes hacen su labor primero, 
procurando hablar en el m ismo 
lugar donde yo  trabaje y así ya te-- 
nem os la gente dispuesta. En agra­
decim iento hablaré yo  cuando us­
tedes, de Falange, que yo  también 
entiendo. Estuve en uno de los 
principales circos del mundo, pe­
ro, asi es la vida, la Compañía 
vino a pique y casi naufragamos 
todos. Y o  sé lo  que es pasar cala­
m idades y lo  que es ser patriota, 
si señores, hay que hacer Patria  y 
predicar duro y fuerte. Mire, se­
ñor Falange, si yo  tuviera faculta­
des com o ustedes para hablar, 
vam os: que no iban a sudar mu­
chos tinta!

—Tiene usted razón.
— ¿C óm o, razón? Más que un 

santo. Pero , ¿no es una vergüenza 
que después de haberse lanzado 
todos ustedes, lo m ejor de la ju­
ventud. si señor, lo  m ejor, a morir 
por salvar la Patria , haya todavía 
gentes que pueden, la verdad, los 
que más pueden, que se nieguen 
a dar veinte céntim os por una 
entrada siendo diez para el Ejér­
c ito  y M ilicias? Y  eso es, señor 
Falange, es que no le im porta más 
que su dinero, que no le interesa 
más que su interés, que no le 
mueve más qne su egoísm o.

Contra esos duro y  duro. Antes 
les aplaudían a ustedes a todas 
horas, hoy de vez en cuando y 
porque no digan. [Qué equivoca­
dos estaban, señor Falangel 

— ¿Cóm o no? P o r  estos pueblos 
y  cam inos se aprende mucfio. 
Para  conocer la vida vivirla  de 
artista en m edio de su salsa. ¿Les 
parece a ustedes bien lo  que me 
pasó en ese pueblecito de al lado?

Un cacique, esto es una plaga, de 
prim era en primera, que cinco 
m inutos antes de em pezar a tra­
bajar avisa ai A lca lde que suspen­
da el acto, porque él no cree en 
m i docum entación y com o él no 
cree no puedo actuar, de lo  con ­
trario daría cuenta denunciando 
al A lca lde, Le d igo  la verdad, 
señor Falange, hay que tragar 
porque hay que tragar, poique 
estam os en guerra y  eso eso es lo 
prim ero, pero ,cuando esta term i­
ne; por la sombra de m í m adre’, 
que Franco los meterá en cintura 
y  le d igo más que el ta l cacique 
era de la cáscara amarga.

— Ha pasado algo de eso, pero 
todo se arreglará. Bueno, si van 
a ese pueblo, basta luego, allá nos 
verem os. N o s  adelantam os a ver 
si celebram os un acto y  consti­
tu im os un Sindicato.

— Preparen de m i parte al A l­
calde y a ver si esta noche tene­
m os éxito, que cuanto m ayor sea, 
más tocará a la Patria.

El «R ácan o » al ponerse en mar­
cha mete más ruido que de cos­
tumbre, le da lástim a tas penas 
de aquel artista. La Bohem ia de 
H enri Murger se nos viene a la 
mente, no tan agradable com o en 
la novela al calor del brasero se 

nos figura.
Llegam os, organizam os el acto 

y el pueblo acude en masa. Un 
S  i o  d ic  a to  Nacionaisindicalista 
más. A l term inar llega el hombre 
del carruaje. Sus primeras pala 
bras son estas.

— |Oh, señor Falangel si e l éxi­
to  que ustedes han tenido lo  tu­
viera yo.

P o r  fin  no se le arregló mal 
aquella noche, tuvieron una en­
trada regular, debida según decía 
a nuestra m ediación ante el Jefe 
de Falange. Aquella  noche ingresó 
42'50, el cincuenta por ciento en 
favor del E jército y Falange. A l 
día siguiente cuando nos cruza­
m os en otra  carretera ise cruzan 
en tantas carreteras los seres 
errantes de la vidal nos para, lleno 
de gozo  con estas palabras:

— Señor Falange, y o  les prom e­
to  que en cuantas partes trabaje 
seré un propagandista de su doc­
trina. P e to  que vayan sabiendo 
los que o o  saben qué es sacrificio 
que si los pobres trabajadores da­
m os con gusto a la  Pa tria  cuanto 
tenemos, no tardará en llegar el 
día de la paz en que se le exija a 
los traidores por las bravas lo 
que hoy están regateando y ne­
gando por las buenas.

— A  esos pron to les llegará aun­
que hay muchos que se rian de 
nuestra juventud para sus aden­
tros. bueno, señor Artista, a su 
disposición y  hasta que nos en 
contrem os por el m undo otra vez. 
¡A rriba  Españal 

— Hasta entonces, señor Falan­
ge. ¡A rriba  Españal

¡A ir ib a l pobre ser anónim o de 
la España dolorida que lloras en 
silencio in justicias por esos cami- 
nos de la Patria. A légrate que tus 
penalidades y  sacrificios tendrán 
su recom pensa en la España que 
amanece porque muy pronto será 
cie tto  que cuando el S o l sale, sale 
para todos.

P . G u iro l

La devoción española es 
alegre y confiada

La Falange tiene para cada cosa 
una ciara visión exacta. En lo  re­
ferente a la enseñanza propugna 
la escuela «ca tó lica » y «nacional». 
Entendedlo bien: «ca tó lica » pero 
tam bién «n ac ion a l». N o  es e l ca­
to lic ism o planta de un so lo  clima.
Es por naturaleza universal y no 
puede por lo  tanto circunscribirse 
a los lim ites estrechos de nacio­
nalidad alguna. Q u iere amplitud 
de horizontes, aire libre, espacio 
inm enso. Mas si esto es verdad, 
tam bién es cierto que el cato lic is­
m o universal tom a diversos ma­
tices accidentales conform e a la 
peculiaridad de las naciones. Lo 
que nos im porta, pues, es cultivar 
el espíritu prop io  sin afanes de 
extranjerism o, que es lo  que re­
d im e a los pueblos. Y  es labor que 
ha de com enzar con la infancia. 
H ay que nutrir el alma tierna del 
n iño con savia rabiosam ente es­
pañola, Escuela «ca tó lica » pero 
escuela «n a c ion a l»: forja  de cre­
yentes, fo rja  de patriotas. A hon­
dar en nuestro espíritu español, 
que no hay peligro que lleguemos 
a div in izar a la nación. Basta ya 
de esa pseudo cultura europeizan­
te. «N o l i  iré foras in in teriore H is ­
panice habitat veritas ', decia her­
mosamente G avinet parafrasean­
do  a San Agustín. Basta de pen­
sionistas en colegios franceses e 
ingleses. A llí se iba doblegando el 
acero de nuestras almas, se de­
form aba nuestro espíritu. Pade­
cíam os uña fiebre incurable de 
exotism os. Él catolicism o se con ­
vertía en sensiblería, en femenil 
sentimentalismo de dama inglesa. 
N o  era la piedad robusta, el rac io­
nal obsequ io que exigía S . Pab lo , 

En tos úrtimos siglos, la enfer­
m edad a d q u ir ía  caracteres de 
contagio.

'  ¡Q iié  pocos se librarool Era una 
piedad agria, fría, superficiall Re­
lig ión  de resentidos, Re lig ión  de 
m o r a t in é s  prudentes y afran­
cesados.

Hasta el m ism o Jovellanos, tan 
español se resiente de esta gene­
ral dolencia. ¡Pesa  tanto sobre 
uno el s ig lo  que le tocó  en suertel 

En sus obras se percibe una 
tristeza vaga, una m elancolía infi­
nita. Semejan paisajes de otoño. 
Y  asi se form ó toda  una genera­
ción  que creia que el único distin­
tivo  del creyente era un gesto 
hosco, huraño intratable; un fiero 
pesim ism o ante la vida. Cuando 
e l único que puede reír tranquilo 
es el cató lico. P ero  esta no es la 
devoción  española sino justam en­

te la caricatura de ella. P o r  eso 
boy  que España se recobra hay 
que devolver aquella franca ale 
gría española a la conciencia del 
niño. Q ue estas almas rotas aho­
ra, por tantos do lores de ausen­
cia , retoñen en flo rido  amanecer. 
Nuestra piedad com o he d ic h o -  
era robusta, alegre, confiada.

En el drama teo lóg ico  de Tirso, 
P ab lo  el Erm itaño, se condena, 
porque desconfia. Burica, el ban­
dolero -  p o r  el contrario confía, 
espera, y a la esperanza añade las 
obras y se salva. Lo presentía lo 
m ism o en uno de sus Autos Sa­
cramentales. «Q u ien  sirve a Dios- 
confiado y  alegre, ese sirve a Dios 
— escribió . Calderón a los ochenta 
años, en el lecho de muerte des­
pués de recibir el V iá tico  prosigue 
escribiendo un Auto  Sacramental.

Esta confianza es típicam ente 
española Y  esta es la doctrina de 
nuestros m ísticos, los prim eros 
del mundo. «A lm as alegres quiere 
el S eñor», repetía la Santa Caste­
llana con un gracejo y una dulzu­
ra inefable. Y  ¿quién no ha visto 
la alegría que sobrenada en el 
S IM B O L O  DE L A  FE. del padre 
Granada, alma de niño, donde se 
paladean la hermosura de la na 
turaleza?

Esta era la alegría de todo  un 
pueblo que se echaba confiado en 
los brazos de D ios al que siempre 
habia sido fiel. Esta es la alegría y 
la confianza que parece irreveren­
cia a esas gentes de la  P os t refor­
ma, forradas de un agrio janse­
nism o intransigente. Estos pue­
blos de las Iglesias desmanteladas 
de las almas frías, com o su tem­
p lo , han id o  tejiendo con hilos de 
envidia la leyenda negra de Es­
paña.

N o  han com prendido y se han 
hartado de calumniar la sublim i­
dad relig iosa de nuestra Semana 
Santa, de nuestros Autos Sacra­
mentales. N o  han com prendido la 
España de Lope, de Calderón, del 
padre G ranada, de Santa Teresa. 
Este ha sido siempre el destino de 
España: ser la eterna calumniada: 
porque es la eterna desconocida. 
P e ro  este es nuestro legítim o or­
gullo. H ay que form ar a los niños 
desde la escuela en esa piedad ale. 
gre y  confiada, en el culto a la Es­
paña del Rom ancero de los Reyes 
Católicos, de Lope, de Calderón 
de Santa Teresa, de la Semana 
Santa, de ios Autos Sacramenta­
les, aunque esos jansenistas in­
transigentes se escandalicen.

Fr. Desiderio Diez deTrlanaO . P.

CARTA DE BERLIN
Pentecostés se ha celebrado es­

tos días en Alemania. Pentecos 
tés llena casi por com pleto la ac­
tualidad. Tenia razón Goethe, al 
llam ar amable, en su m agnifico 
Relnecke Fuches, a esta fiesta. 
Am able en verdad lo es aquí en 
A lem ania y  sobre todo ahora que 
el nuevo E s ^ d o  Nacionalsindica- 
lista ha creado una serie 4^ 
tituciones que permiten a todos 
las joviales escapadas a la campi­
ña haciendo las delicias de los 
alemanes. La cordialidad de los 
hom bres se manifiesta en ex: ur- 
sipnes y  jornadas campestres; los 
montea y  los bosques resuenan 
estos dias con voces alegies

L . i>^ricfast,

de los grupos de excursionistas. 
Muchas fábricas y empresas, en 
comunidad, emprenden viajes de 
esparcim iento, de regoc ijo  gene­
ral.

Y  la entidad de nom bre tan sig­
n ificativo «L a  Fuerza por la Ale- 
g tia » (K raft durch Freude) orga­
n iza para los trabajadores alema­
nes una multitud de jiras al bos- 
ique.‘ al valle J' a la montaña. 
Pentecostés significá párk q iP ' 
chos el com ienzo de sus vacacio­
nes anuales.

Esto ha sido lo  central estos 
días en Berlín; pero también en 
la  atmósfera política ha habido 
novedades; la  atención pública ha

estado d irig ida hacia laglaterra y 
la  prensa, además de describ ir los 
festivales de la Coronación , con ­
cede gran im portancia a la bri­
llante recepción que el Embajador 
alemán y  el M ariscal V on  Blom - 
berg. M in istro de la Guerra, bao 
hecho a las delegaciones británi­
cas y  a los representantes de se­
senta naciones. A llí se reunieron 
con el Em bajador de Alemania, 
entre otros, los Duques de Kent 
en representación del R ey  de In­
glaterra, n u m e ro s o s  m iem bros 
del Gabinete D ip lom ático y ade­
más una serie de po líticos desta­
cados entre l o s  q u e  figuraba 
Edén. De los delegados de las oa- 
cipnes que se hallaban presentes 
en la recepción de la Embajada 
A lem ana, el general francés Ga- 
melin parece haber sido quien ha 
concentrado en si ia m ayor parte 
de los com entarios.

En fin, el acontecim iento ha 
producido una gran satisfacción 
en los circuios berlineses; mas no 
so lo  Berlín sino toda la Prensa 
extranjera se ocupa del asunto y 
acentúa con especial interés la 
entrevista entre el m ariscal Von 
B lom be ig  y el General Gamelín. 
Retirados los dos en ia btbiioteca 
de la Embajada durante más de 
una hora tuvo lugar entre ellos 
una conversación de la que ambos 
salieron satisfechísimos y  a la que 
se atribuye gran im portancia. En

efecto aquí en Berlín se tiene la 
im presión de que esta entrevista 
puede dar el im pulso in icial para 
la celebración de una conferencia 
germ ano anglo-francesa: esta m is­
ma buena im presión refleja la 
prensa de París y  se cree que estas 
relaciones conducirán a im por­
tantes decisiones sobre problemas 
de la Europa Occidental.

En Berlín no se traía de exage­
rar la transcendencia de 
acontecim ientos, pero sin emba^f 
go  se considera muy interesante 
el hecho de que las palabras fran­
cas y  abiertas del mariscal V on  
B lom berg han producido inm e­
diatamente un a livio evidente de 
la tensión que existía entre A le ­
mania y  tódos aquellos países 
cuya Prensa habia tratado de 
envenenar la atmósfera política.

¥  ea que com o repetidas veces 
se ha registrado ya el lenguaje 
claro y preciso de un m ilitar ha 
causado más efecto que e l juego 
dip lom ático de los po ñe
oficio . E^te lenguaje claro que en 
boca del mariscal ha venido a 
reafirmar la verdadera idea de la 
paz, de la paz alemana, esto es la 
extinción progresiva del senti­
m iento de hostilidad recíproca y 
él deseo de perdón de los uños 
para los otros para conseguir el 
unisono en el trabajo común.

Lea usted YUGO Y  FLECH AS

Ayuntamiento de Madrid
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^amaradas
de las Secciones Jemeninas
Vuestra 3efe nacional os dice:

La cosecha no puede perderse por falta de brazos que 
la recojan. Hacen falta mujeres voluntarias para hacer las

faenas de verano y otoño.
Ya sabéis que el trabajo es duro, pero también es dura 

la guerra y ahí están nuestros camaradas en todos los fren­

tes de España.
Este año los campos que ellos conquistan tenemos nos­

otros que cultivarlos.
jCamaradas de la ciudad!: Dejad la vida cómoda y salid 

al campo para que os dé el so! de las aldeas, y  se tuesten 
vuestras caras y vuestros brazos recogiendo la espiga en 

sazón, de donde sale el pan para los españoles.
¡ a r r i b a  E S P A Ñ A l

Pequeños camisas azules, camaradas niños de la Falange 
que lleváis en vosotros el cimiento inconmovible de España 
Una, Grande y Libre por la que la sangre de nuestros héroes 
ha corrido en oleadas gloriosas... «Flechas* entusiastas y

¡ ¡ a r r i b a  E S P A Ñ A l !

Encajes de Camariñas
En Galicia, Finisterre, fin de 

tierras. Puente del Puerto sobre 
el río  con locuras de mar, Cama- 
riñas, Mugia, la com arca entera
Je Corcublón.

Costa brava, v ida  dura de ham­
bre y m iseria, el hom bre en el mar 
las mujeres y  los niños en negro 

de luto.
y  entre las manos de las muje­

res, en mujeres con eterno pensa­
m iento en el mar con nostalgias 
de espumas y en ansias de espe­

ras, nace el encaje-
Costumbre encajera que trae la 

leyenda. El barco perdido que lle­
ga envueltojde m isterio y de n ie­
blas, con mujeres extrañas a bor­
do: sabias de raras artes y de le­
janías que materializan su sorpre 
sa ante el lino de G alic ia , en el 

eucaje.
La industria crece, todas las 

mujeres son encajeras, palilleras, 
sus manos mecanizadas, olvidan 
las caricias, el tacto del h ijo , de 
la flor y de la tierra. Sus dedos 
entre los palillos se van deshuma- 
a izandoi más y más dibujos, nue­
vos encajes; pero porque tiene la 
máquina un alma, se llan a cada 
m odelo com o su buen nombre: 
Ram os de San José, La M onada, 
La Peineta, etc- y una vez más el 
infamante negocio de los interm e­
diarios tiene una presa fácil y un 
mercado de m illones.

¿Qué saben las palilleras de 
Corcublón de ventas de Am eriva, 
de grandes negocios ni de grandes 

empresas?
Prospera el turbio tinglado, sus 

encajes se venden en Europa y en 
Am érica, pero las m iles de enca­
jeras gallegas, no m ejoran ni de 
jornal, ni de vida, n i de seguridad. 
H ay que dar el trabajo por lo  que 
pagan o  quedar sin venderlo, y  si­
guen trenzándose los palillos sin 
conseguir más que él escaso haber 
cotid iano. P ero  llega el dia en que 
la guerra entorpece los m ercados,

H i j o  d ©

Silsial P a ü
j  6 « i  Biüs syrUa b  íb28 i  cristi
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C O M E S T IB LE S  F IN O S  

Primera case en fiambras ? lloaras

el h ilo  falta, y los que se enrique­
cieron a costa de ellos, no píen 
san— con la ilusión de nuev os ne­
gocios— en las palilleras de Cor- 
cubión. El hambre es peor que 
nunca, las manos maldicientes de 
descanso, inútiles, van cubriéndo 
se de arrugas de hambre y  de tot 
peza. Los niños ya no encuentran 
fuerza para el juego, son la ver­
güenza patriótica de la piel del 
hueso y  d e l  raqu itism o defor­

mador.
En el nuevo resurgir de España 

van las mujeres de la Falange, 
cordiales, de ímpetu, con vigor de 
justicia, llam ando y queriendo co . 
m o a hermanas a todas las muje­
res de todas clases de España. Y  
cuando en estricta labor de dere­
cho y  de justicia, han querido— 
con el A uxilio  de In v ie rn o -d a r  de 
com er a esta parte de G alic ia , han 
pedido las palilleras de Corcublón 
en gesto de señorío, pan para los 
niños, pero para ellas, el poder 
vo lver a su trabajo. Y  la sección 
Femenina de Falange de Coruña, 
contra todas las dificultades, sin 
medios, s in  posibilidades, pero 
con la Fe y decisión y el arranque 
que hacen verdaJ todos los m ila­
gros, laboran por el S ind icato de 
encajeras; las manos entumecidas 
van recobrando agilidad, el entre­
chocar de los palillos es en cada 
casa un replicar de alegría y  dé 
esperanza. Las mujeres trabajan 
en grupos sobre el suelo, apoyada 
la almohadilla en un banco y  en 
el regazo duerme a menudo, bien 
alimentada y sonriente una próxi­
ma generación de españoles. £1 
retrato de José A n ton io  preside 
cada cuarto, las palilleras de Cor- 
cubión no saben quién es, pero 
sencillamente intintivamente, jun­
tan su efigie a su tranquilidad re­
cién adquirida; mientras trabajan 
miran de vez en cuando agradeci­
das al retrato y  a la bandera con 
las flechas que sirven de fondo. De 
repente espontáneamente cantan 
letras pueriles, con cualquier mú­
sica conocida. S o y  Falangista. 
S oy  Falangista, soy de todo  cora* 
zón, pues José Anton io, pues José 
A n ton io  ayuda al trabajador.

H oy  viven más de IQ.pOO m uje­
res de G a lic ia  de la industria d o ­
méstica y  fam iliar del encaje. El 
in term ed ia r io  ha  desaparecido, 
los mercados nacionales y  extran­
jeros irán poco a poco repitiendo 
sus pedidos, pero ya n o  habrá in ­
justas fortunas a costa de miserias 
ya solo habrá realidades de Falan­
ge. Un sindicado para el trabajoHugorlo Rotirignez y  para el beneficio.

Pilar Primo de Rivera
“Blasón impar de femeninas lides„

El vertiginoso correr de los tiem pos, representados 
en la H istoria , ha visto m ucho de noblezas, de sacriíl 
cío  y  de renunciaciones.

Encarnaban estas virtudes en egregias damas o nobles 
y  andantes caballeros. Sus virtudes y sus proezas llena­
ban de luz viva y honda em oción la dura superficie de 

unos pergam inos muy viejos.
En ellos se cantaba: de caballeros, el va lor y  la hidal 

guia; de los sabios, su prudencia y  su saber; de nobles 
damas, la bondad, la  humildad y la caridad.

Dejad vo lar un poco  vuestra im aginación y  veréis en 
estas lineas una bella-leyenda de legendario cronicón.

En ella  se cuenta la vida de una mujer, de rec i^estir- 

pe y viv ir de santa.
En el rom ance de esta nob le dama no encontraréis 

gentiles trovadores U< rubios cabellos y andar indolente. 
Tam poco baliaréis jardines de ensueño, poéticos están- ! 
ques y  cristalinas fuentes. C om o todas las princesas - 
desgraciadas de todas las relaciones m edioevales, vivia 
una existencia silenciosa y  austera. N i  los placeres ni 
las alegrías turbaban la paz de su reposo.

(Todo  lo  a irastró la  brutal realidad de la  vida!
Las grandezas la abandonaron al sentirse ella más 

grande.
Luchó... S in tió  la tentación del desmayo... Se sobre­

puso... Y  a la cabeza de una generación fem enina, se 
lanzó resuelta y alegremente cam ino de la brecha por 
donde se iba desangrando poco a poco  su Patria.

En la cueva del dragón siberiano padeció cautiverio. 
Su frió hum illaciones, desprecios, afrenus. P e ro  ¡qué le 
im portaba, si ya sobre el lím pido horizonte refulgía un 
amanecer fe liz !.. ¡Triste derrumbamiento de sus sueños

y  SUS e sp e ra n z a s i
C om o en todas las h istorias escritas sobre pálidos 

pergam inos, no podían faltar en ésta los audaces pala­
dines, que. en alas de su corazón h idalgo, se encamina­
sen prestos en su socorro ... Y  allá van los caballeros, 
en potentes bridones de acero, cantando a los Ubres 
vientos su alegría de v iv ir  y  la esperanza de un cercano 

llegar
Sus m onturas tejen encajes de alba espuma sobre las 

inquietas', ulas del mar azul.
¡Quiera D ios que su fiera gallardía retorne a sus lares 

a la afligida dama!

¡Ya vuelven los caballerosl... ¡A llá lejos se divlsanU,. 
La traen en sus nervudos brazos... ¡N os la eotreganl... 
¡¡Graciasl! Desde todos los puntos de España, otros 
caballeros, que empuñan las armas en defensa de su 
honor, os saludan, nobles paladines de la lealtad.

¡M ujer santa, de do lor henchida! ¡Te esperábamos! 
Vuelve a ocupar, a la cabeza de tus legiones, el puesto 

que te corresponde.
Con el salvam ento de la egregia dama de su cruel 

cautiverio term ina la leyenda romántica de pergam ino. 
La h istoria continúa igual, con la diferencia de la época 

de su realización.
¡ C a m a r a d a  P ila r P r im o  de R ivera! B lasón im par de 

femeninas lides. Recibe en esta hora el recuerdo sagrado 
de los camaradas, para quien lo es todo para nosotros.
Y  tú, que convivías con  El. y que eres su más fiel reflejo, 
sigue en tu lugar de vigía  avanzado de la Revolución 
y continúa infiltrando en esas magníficas Falanges que 
te siguen el perpetuo am or a nuestro estilo. El espíritu 
de nuestra vida de m ilicia. El recuerdo constante a 
nuestros caídos.Nuestra postura firme de nob le rebeldía 
y  nuestra fe inquebrantable en  lo s  eternos destinos 
históricos de España.

Tú  nos conoces, tús nos comprendes, tú nos crees. 
Te prom etem os por nuestro honor, y ante el monumento 
espiritual a nuestros muertos, ño abandonar jamás 
nuestros puestos. N o  transigir nunca con la  vulneración 
de nuestras consignas. V iv ir  siempre para España y la 
Falange. Y  tú, que nos conoces: tú, que nos comprendes; 
tú, que nos crees, ruega a lo  A lto  por nosotros, para 
que sepamos seguir el cam ino que El nos m arcó, y  sin 
vacilaciones lo continuem os, para honra y blasón de 
nosotros m ismos y  m ayor honra y  blasón de nuestra

Patria.
¡A R R IB A  F ^ P A N A I

A. CRESPO

Fiiifltiie Espiiíiilfl IralÉiifllisii y É k 10. l-í
ÍBujercs Dacionalsindicalistas

En la Falange: Nuestro César, José Antonio, nuestros caídos 
Matías Montero, Luis Collazo y todos los que dieron su vida por 
nuestra fe cuando nadie creía en la Falange.

Nuestros colores, el rojo y negro de los sindicalistas.
Nuestros camaradas, los de las Banderas de Castilla y  de Ma­

rruecos y de Navarra, los de Alcubierre, los de Oviedo, los de las 
centurias de Zamacola y Mora y Figueroa, los de el Alcázar de 

Toledo, los de el A lto del León.
El Imperio el de España Una, Grande y Libre por nuestra re­

volución.
Nuestra tarea, darle a los españoles la Patria el Pan y la Jus­

ticia.
Nuestro Caudillo Franco,
Presentes en nuestro afán los mueríos.
Y  nuestro corazón en plegaria hacia Dios. Porque «S i el Señor 

edifica la casa, en vano se cansan los que la construyen. Si el S e­
ñor no guarda la ciudad, en vano se cansan los que la guardan».

Porque somos jóvenes y revclucionarias no permitiremos que 
se mezclen entre nosotras, la hipocresía ni la vejez de espíritu. 
España necesita para su Imperio además del yugo y las flechas, 
miradas claras y ademanes deportivos.

Camaradas Vicenta y M,‘  Inmaculada Chabás. ¡PRESENTES!
También la Sección Femenina de Falange tiene ya junto al 

trono de Dios, la Guardia permanente de las que dieron su vida 

en servicio de España.
Vosotras, Vicenta y María Chabás habéis caído heróicamente 

en la cárcel de Valencia.
Entregásteis vuestra juventud a la Falange y la Falange exigente 

os pidió la vida, y  se las distéis con la misma naturaleza conque 
cumpliríais un servicio de nuestra Sección Femenina, diciendo 
como siempre que se recibe una orden ¡Arriba Españal

Que Dios os de el descanso eterno y como dijo José Antonio, 
que a nosotros nos lo niegue hasta que hayamos cumplido la últi­
ma consigna por las que caísteis vosotras.

Camaradas Vicenta y María Chabás jPRESENTESI

mesas, el alma llena de egoísmos, 
a pedir actas a aquellas gentes 
que utambién Y0taban>.

E llo s— nuestros ca m p es in os - 
acabaron despreciando lo  que ve­
nía de la ciudad que so lo  veia en 
el cam po «pan y votos*. Y  cuando 
encontraron gente m oza que bus- ' 
caba aire puro en sus pobres pue­
blos que acudían alli a pedirles 
voluntades y no votos, a hablarles 
de España y de encasillado mira­
ron recelosos al princip io, entu­
siastas en seguida a los que lucha' 
ban lejos de la  ciudad, contra la 
ciudad, por la Patria , el Pan  y la 
Justicia.

Surgió el 18 de Julio y los que 
pagaban nuestra Cruzada con si­
lencio hostil, v ieron  cóm o habían 
arraigado nuestras palabras en tos 
corazones campesinos y  cóm o 
aquellas regiones que no mereeie- 
ron nunca más que el desprecio 
de la ciudad, se ponían en pie de 
guerra para salvar desde la aldea 
a la urbe.

Triunfarnos por ellos que gene­
rosos olvidaban e 1 desvio y el 
egoísm o y acudían arm ados a la 
lucha contra las ciudades tra ido­
ras 4é la periferia —una periferia 
que en la zona espiritual empeza­
ba en M adrid— que m im adas por 
el poder central olvidaron a la

hora de la sangre y  la  pólvora la 
llamada de España para refugiarse 
en las ideas pequeñas de su ego ís­
m o pu lverizador y cantonalista.

La ciudad no puede olvidar al 
campo. N o  s o lo  porque sirvió 
ahora a España, sino porque la 
s irv ió  siempre y la sirv ió  bien.

Y  es la mujer nacionalsindíca- 
lista la  prim era en querer dem os­
trar su agradecim iento y  su sed 
de justicia. S e  acerca la recolec­
ción de los cam pos; está a punto 
de venir con la espiga, el pan del 
invierno. La mujer del pueblo y de 
la aldea va silenciosa y abnegada­
mente a sustituir al hom bre, que 
en el parapeto gana cosechas de 
laureles para España.

M ujer nacionalsindicalista de la 
ciudad, pronta a nuestra convoca­
toria que am or y  deber im ponen. 
Pron ta  a venir al cam po com o 
mensajera de la  ciudad para decir 
a aquellas mujeres cam pesinas, 
m ientras trabajas para ellas, en 
sus casas y en sus menesteres que 
acabó el d ivorc io  entre la urbe y  
la  aldea. A lli cumplirás con la 
Patria, verás cortar la espiga— el 
pan—y habrás hecho justicia.

[Arr iba  Españal

Hermandad de la ciudad y el campo

A l cam po lo que es dei cam po
U no de los m ilagros del cam po 

español—m ilagro no por espera­
do  menos fabu loso—es la decis i­
va aportación que en lealtad, en 
hom bres y  en estusiasmo, h izo  a 
España aquellos días de Julio.

El cam po de España lo  había ya

dado todo. H om bres geniales en 
nuestra época im peria l. S ilencio, 
austeridad y  pan en la época de 
la siesta perezosa en que España^ 
se olvidaba de España.

A lli so lo  se en vísperas co- 
merc^ftl^s, la boca llena de pro­
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(V ie n e  de la  pdgína 1 “)

ma, otra faceta, es el enriqueci­
m iento de la agricultura. Esta pa­
labra está expresada reflexlvam en. 
te expuesta en uno de los puntos, 
n o  se sí es el 19- Hay que enrique­
cer a ia agricultura; hay que sa 
car. si. de la  pobreza, de la m ise­
ria, de ese pan de lágrim as que 
com en constantemente, a los la­
bradores; pan negro, agua, cebo­
lla, es el alim ento ord inario y 
m ás cotid iano de ellos. H ay que 
sacarlos de esta pobreza; pero 
¿cóm o? ¿H aciendo parüdos agra 
r íos donde están presentes de d i­
putados los mandones y  exp lota ­
dores del cam po? (A p lo u so s ;. 
N o ; red im iendo, en prim er lugar, 
ai labrador de esa tierra de los 
aventureros, de los logreros, que 
con  m il form as de usura, desde el 
sum inistro de sem illas, abonos y 
m aquinaria, hasta la com pra de 
productos le sacan todo el jugo 
dejándole solam ente el m ínim o 
necesario para que siga trabajan­
do  y  enriqueciéndole nuevamente- 
( A p jo u s o s ;.

lusticia social

N o  q u ie r o  extenderme más. 
S ó lo  diré, respecto al tercer punto 
que quería tratar, o sea la justicia 
socia l sobre el cam po, la reform a 
agraria, la  redistribución de la tie­
rra, que nosotros traemos solu­
ciones vigorosas, resueltas e in ­
contenibles, y  sabemos a dónde 
vam os y en qué punto nos encon 
tramos, incluso frente a la ley de 
D ios , que no tenemos por qué 
transgredir. (M u y  bien). Hem os 
de huir para ello  a la vez de dos 
m odos ya experim entados en par­
te o  totalm ente y  acaso igualm en­
te en descrédito: de la  reform a so ­
cia l m arxistay de la reform a social 
agraria de las derechas.

La reform a agraria marxista es 
lo  que más repugnancia produce 
de todos los crim eoes com etidos 
por los marxistas porque es un 
conglom erado de hipocresía y de. 
in iquidades tan grandes y un gét- 
men de desastre y de pobreza tan 
agoblador, que no merecen ni 
siquiera que se hable de ello. 
(A p la u io s ).  Es esa rutina soez del 
revolucionarlsm o estilo siglo X IX , 
que se empeña en llevar el od io  a 
la cam piña, que se empeña en 
apacentar y en alimentar los ape­
titos de los supuestos transform a­
dores a costa de lo  poco que que­
da en el suelo nacional repartlén 
d o lo  gratuitamente u ofreciéndolo 
gratuitamente a los pobres porque 
no es s u )0. Y  asi com o en el 
s lg lo X IX  se acabó con los grandes 
bosque por m edio de la desamor-* 
tlzación  en una especie de a lm o­
neda fantástica y crim inal de los 
bienes que habia y  que debían ser 
transform ados, ahora se ofrecen 
las dehesas a la roturación y se 
ofrecen los asentam ientos, una 
fam ilia acaso por cada diez fun­
cionarlos del Instituto de Reform a 
A graria . (M u y  bien).

Y  en cuanto al program a que se 
llam a socia l-agrsrio  de las dere, 
chas ¿qué direm os? Q ue está pro­
bablemente lleno de buenas inten­
ciones com o  quizá empedrado ei 
In fierno tam bién, que es, si, muy 
respetuoso y  muy atento g losa ­
dor de la  Teo log ía  y de las verda­
des que en ella se coatlenen, perc 
que ni lleva a los últimos térm i­
nos, ni ace,^ta con sinceridad la 
rotund idez y  el im perio de las ver­
dades dichas sobre este asunto. 
{A p la u sos ). ¿Qué dirían los que 
aparentan ser reform adores en 
este aspecto, s i recordasen y  qui­
s ieran  llevar a la prácüca cruda­
m ente aquella especie de precepto

YÜGO Y FL
de uno de los filósofos más insig­
nes de todos los siglos, la cabeza 
m ejor organizada que ha produci­
do España, según Menéndez Pela- 
yo . de Luis V ives, que no será 
sospechoso para ei credo ni para 
la fe. ni para la filosofía  cristiana, 
y que preconizaba la renovación 
de la prim itiva distribución de los 
bienes, que se ha ido  adulterando 
por diversas causas con el trans­
curso del tiem po, de la m isma 
manera — fijáos si esto es revolu ­
c ionario—  que se renuevan las 
calzadas y los muros y  las cos­
tumbres en ias ciudades? Esto 
tiene una sustancia revoluciona­
ria, tradicional y verdadera en Es­
paña, que nosotros hacemos nues­
tra  (A p la u sos ).

Potencia de fispaAa

V para acabar, pues ya es de­
m asiado y no tengo derecho a 
emplear tanto vuestra atención, 
sobre todo  estando impacieates 
por o ír  ai je fe  nacional, resumi­
rem os dos postulados o dos con ­
diciones que aclaran nuestro de­
recho y  avaloran nuestra posib i­
lidad de hacer cuanto decim os en 
este orden y  son; prim ero, que 
para rendir al cam po es necesario 
tener un estado fuerte entre las 
naciones.

Ya se sabe lo harto do loroso 
que es y las consecuencias que 
producen el ser la irrisión y la 
burla de las naciones, com o lo 
som os ahora en el mundo, en el 
juego del com ercio  internacional; 
una especie de alm oneda, una 
especie de muñeco del que cada 
cual hace lo  que quiere, porque 
todos saben que nos vencen en 
todos los mercados, cerrándonos 
cuando les placen las fronteras 
con burla de los tratados, por 
parte de las naciones con menos 
escrúpulos y más poder. (A p la u ­

sos^.

Esta es una de las causas radi 
cales de nuestra pobrezo y esto es 
lo  más triste y  lo que enciende el 
alma d e  ansia revolucionaria, 
porque vem os el producto del 
trabajo de ese hom bre español 
que no com e y suda y muere 
joven ,encorvado, porque no tiene 
con qué alimentarse, se filtra por 
las fronteras para engordar a los 
extraños, com o si fuéramos una 
co lon ia . (A p lausos )

Potencia  m ilitar, pues, com o 
nosotros la in iciam os, ofreciendo 
voluntariamente nuestras vidas, 
con nuestro uniforme, con núes 
tro pecho, con nuestro coraje de 
conquista y con nuestas ganas 
de combate y, por otra parte, 
abolición  term inante de los par­
tidos. Los partidos son la polilla, 
el cáncer, la gusanera que corroe 
e l cuerpo español, com o lo  decía 
M aura. (A p lausos ).

Victim a pr.-dilecta y constante 
del juego de los partidos es el 
cam po, porque el cam po, sujeto 
pasivo siempre del juego de los 
partidos, es donde van a abrevar, 
las pugnas de sus apetitos todos 
los que luchan por mandar y por 
encaramarse al presupuesto. Ellos 
son los que, con sus contribucio­
nes, con su inocencia, con sus 
aplausos y coa  sus votos, pagan 
y soportan el desastre y  la  ruina 
de este régimen antiespañol y 
totalm ente irracional de la d iv i­
sión por grupos o  por supuestas 
ideas. (A p lo u so s ).

Acabando co n  los partidos, 
siendo una nación fuerte en el 
m undo, conseguirem os red im ir al 
cam po, levantar de verdad al 
agricultor, reconquistar el suelo 
español y hacer de España un 
pueblo digno de D ios. (G randes  
aplausos).

Julio

S A 5 A D O

N o  querem os, pues, realizar la 
po lítica  negativa com o la  del ú ltim o 
bienio, que si el prim ero fué de fan­
go, .sangre y lágrimas, el segundo 
ha sido de im punism o y de esteríli 
dad.

F e r n á n d e z  C u es ta .

O n é s i m o  R e d o n d o
Cada día llega^ m ezclado con los aniversarios de gloria, 

uno de dolor. Y  el de 1a gesta heroica de la conquista del A lto  
dél León va seguido de este otro  que rem em ora la pérdida de 
uno de los valores más positivos de la Falange: ¡O nésim o 

Redondo!
Apenas libertado de la  inicua prisión a que le redujera el 

Frente Popu lar, se habla lanzado a la  tarea de encabezar la 
actividad de la Falange, llevando por todas partes su palabra 
enardecedora, ordenando, disponiendo y anim ando todo. Las 
ondas de la radio extendieron su voz por la España que se 
erguía, contestando con sus palabras exactas y ardientes a la 
insolencia de los cabecillas rojos que cantaban una presuntuo 
sa victoria  con su vocinglería embustera.

Y al otro  día, cam ino del peligro y de la gloría, cuando 
corría a com partir el riesgo de sus camaradas en e l Guadarra­
ma, la  traición le  acechó y  en un pueblo anónim o tronchó para 
siempre sus alas de águila imperial-

P e to  lo  que no pudo lograr la tralcíónfué abatir su espíritu. 
Cam ino de la última morada terrena, la Falange le gritó  su 
¡Presentel Y . al cabo de un año. la  Falange de Castilla, creación 
y hechura de O nésim o, construida y exaltada por él en los 
días difíciles, sigue con la m irada puesta en su caudillo, sin­
tiendo alentar en si m isma todo el espíritu, todo  ei am or a 
España, todo el entusiasmo que él la inspiró, com o si en cada 
m om ento d ifíc il él se encontrase en presencia junto a sus vie­
jos camaradas. O bra  suya fué la  Falange de Castilla y  obras 
suyas han sido el empeño tenaz de los heró icos b isoñes que en 
lucha desigual sostuvieron el puerto de los Leones deC astilia .y  
la Bandera de Castilla que se cubrió de g loria  en los alrededores 
de Madrid y esta otra Q u in ta  Bandera que en Q u ijorna supo 
detener el imponente rio de hombres y máquinas que .amena­
zaban la  rotura del frente. Y  tantas otras Centurias que an ó­
nimamente, han realizado verdaderos prod ig ios de va lor en 
todas las posiciones de la serranía, siempre ante un enemigo 
superior en número y armamento.

Condecoraciones y honores ganados por las Centurias de 
O nésim o. todas deben figurar en Ja tumba del que fué su 
genio y  su Caudillo.

Y  obra suya es también la tarea más humana y  más noble 
de la Falange en la paz de ias ciudades y  de los pueblos, porque 
su espíritu, ancarnado en Mercedes, su esposa y camarada, ha 
sido el que ha ideado y  desarrollado la obra m agnifica y 
em ocionante de dar pao y cariño a los niños faltos de alimento 
y de amor. Una obra tan sublime que, s i la Falange sólo 
hubiera hecho ei >■ A uxilio  de In vierno», prescindiendo de su 
carácter guerrero y de todas ias dem ás facetas sociales, sólo 
por esa obra seria ya digna de encabezar todas las organiza­
ciones d« un pais.

En la guerra y en la paz, en hom bres y mujeres, vive y 
perdura el alma de O nésim o que, desde su puesto de honor, 
se sentirá contento y  satisfecho de ver que su sangre ha sido 
sem illa fecunda que se multiplica y crece sobre .os cam pos de 
esta Castilla  que tanto am ó él.

C om o el C id , aún después de muerto, O nésim o gana las 
batallas. Cabalgando en alas de la bravura de sus centurias y 
del am or de sus abnegadas camaradas, el espíritu de Onésimo 
triunfa en la lucha por los ideales que significaron toda su 
vida: la Patria , el Pan  y  la Justicia.

¡O N E S IM O  R E D O N D O I H oy  ,y siempre, jP R E S E N T E l

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A I!

No se olvide que a fuerza de golpes, de fracasos, de pe­
simismos y de desastres— que llevamos ya metidos en la 
sangre hasta el punto de tenerla envenenada—durante dos 
sig los de desaciertos, nuestra raza está empobrecida. Y  no 
nos engañemos. Todavía el optimismo se muestra decaído, 
pobre, física y espirifualmente-

Onésimo Redondo.

ApiÉl Sfliiliflp. PiilÉ de [pin
El día 25, fiesta nacional

S. E. el Generalísimo ha firmado el siguiente Decreto:
«Decreto número trescientos veinticinco.— La universal significa­

ción que en el orden histórico tiene ei Apóstol Santiago, se destaca 
más singularmente en España, lugar de su glorioso pasado. En el 
resurgir de nuestras tradiciones, es primordial la que establecida por 
los antiguos reinos sólo se oscureció en momentos de grosero ma­
terialismo.

En su consecuencia dispongo;
Articulo primero. Se reconoce como Patrón de España al Após­

tol Santiago, declarándose día de Gesta nacional el del 25 de julio de 
cada año y  en cuya fecha se hará tributo de las .ofrendas en la cuan­
tía y forma señaladas en la real cédula de 17 de julio de 1743 y De­
creto de 28 de enero de 1875.

Artículo segundo. Por la presidencia de la Junta Técnica, Se 
cretaría de Guerra y  Gobierno General, se darán ias órdenes opor­
tunas para el cumplimiento de lo preceptuado en este Decreto.

Dado en Villa del Prado, a 21 de julio de 1937.— FRANCISCO 
FRANCO.

«Todos los españoles Estado a través
de 811 función fam iliar, municipal y 

NADIE P A R T IC IP A R A  A  T R A V E S  D E tO S  ^A**TID O S
POLITICOS»

¿E s tá  c la r o ?

La nueva España cuesta m ucha san gre y mncho dolor, 
con los que nadie puede traficar para su medro.

Gnanel Stnenii leí Seaedsleio
E S T A D O  M A Y O R

í

Boletín de informadón con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del día 23 de Julio de 1937.

EJERCITO  DEL NORTE

Frente de VÍzcaya.~Sin novedad.
Frentes de Santander, Astnrlas y León. -  Ligeros tiroteos.

EJERCITO  DEL CENTRO

Frente de Aragón.~En el sector de Albarradn nuestras fuerzas 
llevaron a cabo un reconodmiento regresando del campo rojo con 
más de 1.500 cabezas de ganado.

Frentes de Soria y Avila.—Sin novedad.

Frente de Madrid.—En el sector de Brúñete han obtenido nues­
tras tropas una brillante victoria de las orillas del rio Guadarrama 
rompiendo la resistencia enemiga y ocupando totalmente una línea 
de trincheras ea las que han cogido numerosísimos muertos y  el 

abundante material que en ellas había y que todavía no ha podido 

clasificarse porque a la hora de cerrar este parte continúa nuestro 
avance para vencer la resistencia enemiga que todavía queda.

Son muy numerosos los milicianos con armamento que se pasao 
a nuestras filas en este sector.

EJERCITO  DEL SUR

En algunos sectores ha habido cañoneos y tiroteos y se han lle­
vado a cabo importantes reconocimientos.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

La aviación enemiga, siguiendo su criminal costumbre de bom­

bardear poblaciones indefensas de la retaguardia, sin finalidad 
militar alguna, ha bombardeado boy la ciudad de Cáceres con cin­
co aviones y causando muertos y  heridos en la población civil, de 
ellos la mayor parte mujeres y niños.

Este criminal proceder nos obligará a llevar a cabo las natura­
les y prontas represalias, que ya hemos tenido que ejercer en otras 
ocasiones iguales.

Salamanca, 23 de Julio de 1937.
2.° año triunfal 
De orden de S . E .

El General Jefe de Estado Mayor,

Francisco Martín Moreno i
IIN [ V I E M O R I A M

P o r  F. G a r c ía .

Aquí en este pueblo, y eo estos días especialmente, se renovará la 
dicha de haber conocido por varios de sus habitantes, al Caudillo de 
la Falange Castellana A qu i hay diez m oradores que gustaron con él, 
el secuestro de la Cárcel de A vila ; diez vecinos honrados, que por el 
delito de serlo sufrieron persecución y encarcelam iento de los írente- 
popuiistas, pero que señalan con orgu llo  las doctrinas que aprendie 
ron de labios de Onésim o; prisión adm irable de llevar acompañados 
de aquel apóstol, al decir de ellos.

¡Y  quién habría de deciros que aquel alma joven, iba a vo lar tan 
pronto al cielo, sin que lograra ver aquí en la tierra la victoria  de su 
causa, de nuestra, de nuestra causa! Cuando les di la noticia del cri­
men, hace hoy el año; no querían creerlo, no podían creerlo. Es im ­
posible me decian; ese hom bre extraordinario no puede ni debe m orir

V fatalmente era cierto, habla muerto en la tierra, su alma se ha­
bía separado de su cuerpo, pero para perdurar en nuestro ánim o. Está 
especialmente presente en nuestro afán. Jamás le olvidarem os. A llí 
está perpetuado en su placa. "C a lle  de O nésim o Redondo...» en Na- 
valm oral vives, com o vives en Castilla; com o vives en España. iCom o 
te va a o lv idar el agro! La última vez que le saludé; días antes de su 
libertad, tras de las rejas de la cárcel me preguntaban con orgu llo  sus 
ojos ordenadores. ¿Que tal va la Falange en esos pueblos? trabajad, 
hacerlos nuestros. Los pueblos, el cam po, la  gente campesina; ¡com o 
lo  conociasl. ¡com o te preocupaban!., p ero  noso iros lo  hacem os, no 
para  fund ar un nuevo partido, n o  para crea r o tro  sistema de clien  
tela, s ino lea lm ente convencidos y  poseídos de un ím petu revo lu ­
cionario  porque contem plam os a la  masa del pueblo español, que 
en sus tres cuartas partes es campesina, padeciendo las angustias 
m ayores y tas consecuencias ú ltim as de la  decadencia y de la  ru i­
na de esta Españ.i que nos duele. Y  D ios quiso que en Castilla, y en 
un pueblo; en un pueblecito castellano, en los lugares de tus amores 
y tus desvelos fuese tu muerte. [A ! cíelo te elevam os una plegaria, 
Onésim o!

Nayalm oral y Julio 11 A ñ o  triunfal.

E L  D O M I N G O

Homenaje de la retaguardia 
al frente

La Delegación de Propaganda del Estado, cop  la colaboraclóp 
de F. E. T . de las J. O . N .-S ., organizan para el próxim o do­
m ingo, festividad de Santiago Apósto l, Patrón  de España, el 

día del Hom enaje de ia  retaguardia al frente.
Tod o  español de la retaguardia tiene la  ob ligación  moral de 
vis itar y  obsequiar a los que con toda generosidad han dado 

su sangre por la Patria, y  se encuentran hospitalizados. 
Asim ism o, nadie debe faltar en ir a las mesas recaudatorias 
situadas en calles y plazas, a depositar regalos para los bravos 
soldados y  m ilic ia ! que en los frentes de batalla están forjan­

do la España una, grande y libre.
Tam bién conviene que ese dia 25 todos los soldados de los 
frentes reciban cartas o  tarjetas patrióticas de todos sus fam i 
liares y  am igos con inscripciones. De todas las flores para los 

N i un placer en retaguardia sin algún sacrificio para
la vanguardia.

t

Ayuntamiento de Madrid




